
LETANÍAS DE LA VIRGEN 

CARTA A LOS PRESIDENTES DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES 

SOBRE LAS INVOCACIONES “MATER MISERICORDIAE”, “MATER SPEI”, Y 

“SOLACIUM MIGRANTIUM”… 

PARA SU INCLUSIÓN EN LAS LETANÍAS LAURETANAS 

Desde el Vaticano, 20 de junio de 2020 

Memoria del Inmaculado Corazón de la Bienaventurada Virgen María 

Eminencia, 

Excelencia, 

Peregrina hacia la Santa Jerusalén del cielo, para gozar de la inseparable comunión 

con Cristo, su Esposo y Salvador, la Iglesia recorre los caminos de la historia 

encomendándose a Aquella que creyó en la palabra del Señor. Sabemos por el 

Evangelio que los discípulos de Jesús aprendieron, desde el principio, a alabar a la 

“bendita entre las mujeres” y a contar con su intercesión maternal. Son 

innumerables los títulos e invocaciones que la piedad cristiana, a lo largo de los 

siglos, ha dedicado a la Virgen María, camino privilegiado y seguro para el 

encuentro con Cristo. También en el tiempo presente, atravesado por motivos de 

incertidumbre y desconcierto, el recurso devoto a ella, lleno de afecto y confianza, 

es particularmente sentido por el pueblo de Dios. 

Como intérprete de este sentimiento, el Sumo Pontífice FRANCISCO, acogiendo los 

deseos expresados, ha dispuesto que en el formulario de las letanías de la 

Bienaventurada Virgen María, llamadas “Lauretanas”, se inserten las invocaciones 

“Mater misericordiae”, “Mater spei” y “Solacium migrantium”. 

La primera invocación se colocará después de “Mater Ecclesiae”, la segunda 

después de “Mater divinae gratiae”, la tercera después de “Refugium peccatorum”. 

Me complace informarle de esta disposición para que sea conocida y aplicada y 

aprovecho la oportunidad para expresarle mi aprecio. 

Suyo en el Señor 

Robert Card. Sarah 

Prefecto 

+Arthur Roche 

Arzobispo Secretario 



 

LETANÍAS 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de 

nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, óyenos. 

Jesucristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial,  
ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo, Redentor del mundo,  
Dios, Espíritu Santo,  

Santísima Trinidad, un solo Dios, 

Santa María,  
ruega por nosotros. 

Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Vírgenes, 

Madre de Jesucristo,  
Madre de la Iglesia,  
Madre de misericordia,                                                                                        

Madre de la divina gracia,                                                                                    
Madre de la esperanza, 

Madre purísima,  
Madre castísima,  
Madre siempre virgen, 

Madre inmaculada,  
Madre amable,  
Madre admirable,  

Madre del buen consejo,  
Madre del Creador,  

Madre del Salvador,  
Virgen prudentísima,  
Virgen digna de veneración,  

Virgen digna de alabanza,  
Virgen poderosa,  
Virgen clemente,  

Virgen fiel,  
Espejo de justicia,  

Trono de la sabiduría,  
Causa de nuestra alegría,  
Vaso espiritual,  

Vaso digno de honor,  
Vaso de insigne devoción,  

Rosa mística,  
Torre de David,  
Torre de marfil,  

Casa de oro,  
Arca de la Alianza,  

Puerta del cielo,  
Estrella de la mañana,  
Salud de los enfermos,  

Refugio de los pecadores,                                                                                                                
Consoladora de los migrantes, 
Consoladora de los afligidos,  

Auxilio de los cristianos,  
Reina de los Ángeles,  

Reina de los Patriarcas,  
Reina de los Profetas,  

Reina de los Apóstoles,  
Reina de los Mártires,  

Reina de los Confesores,  
Reina de las Vírgenes,  
Reina de todos los Santos,  

Reina concebida sin pecado 
original,  
Reina asunta a los Cielos,  

Reina del Santísimo Rosario,  
Reina de la familia,  

Reina de la paz. 

Cordero de Dios, que quitas el 
pecado del mundo,  

perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el 

pecado del mundo,  
escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el 

pecado del mundo,  
ten misericordia de nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre 
de Dios.  
Para que seamos dignos de 

las promesas de Cristo. 

 

ORACIÓN.  
Te rogamos nos concedas, Señor Dios nuestro, gozar de continua salud de alma y 

cuerpo, y por la gloriosa intercesión de la bienaventurada siempre Virgen María, vernos 
libres de las tristezas de la vida presente y disfrutar de las alegrías eternas.  

Por Cristo nuestro Señor.  

Amén. 

 


